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Para Lisa, Julie y Paige



Parte I:  


Actualidad: Tierra





	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 1
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C

uando Tom Johnson detuvo la Lincoln Navigator en el estacionamiento del Hotel Arabella en Sedona, Arizona, inmediatamente vio a sus clientes, una pareja mayor, sentada en un banco bajo la porte cochère. Tom solía ofrecer recorridos de grupo, pero el de hoy iba a ser privado. Le pareció extraño que la pareja no alquilara un automóvil pero Greg, su jefe, dijo que habían insistido en que él fuese su guía.

Se quitó las Ray-Ban y se miró por el espejo retrovisor. Sus nuevos dientes frontales se veían bien. ¡Lo de los implantes dentales fue una excelente decisión! Se puso los implantes después de que sus dos dientes frontales superiores se quebraran mientras comía una barra de chocolate.

Tom tenía poco más de sesenta. Seguía siendo un hombre apuesto, especialmente con sus dientes nuevos. Para reforzar su personalidad de "guía turístico del oeste", se vestía como un vaquero, botas de piel de bisonte, un cinturón plateado con una gran hebilla metálica con la inscripción "Arizona" y una camisa roja a cuadros. Para darle un buen toque, llevaba una pequeña corbata de bolo como la que solía llevar el coronel Sanders. Sobre todo, estaba orgulloso de su sombrero Stetson, que le había costado $495 en Santa Fe.

Cogiendo su Stetson, su portapapeles y un bolígrafo Bic, salió del lujoso SUV para saludar a sus clientes.

—¡Hola amigos! —dijo con voz bulliciosa, tratando de que su encanto de vaquero lograra el máximo efecto —. Supongo que sois Charles y Elisa Timoshenko.


—Así es, Tom —dijo el hombre, con una media sonrisa.



—Hola —dijo la mujer con voz monótona, sin levantar la vista. Parecía preocupada por sus anillos, que giraba repetidamente.

Tom miró a Charles directamente a los ojos y le dio un fuerte apretón de manos.


—Encantado de conocerte Charles. Soy Tom Johnson, vuestro guía.



Se dio cuenta de que el apretón de Charles era débil, medía apenas poco más de un metro ochenta y tenía el pelo salpimentado. Parecía tener unos setenta años. Elisa parecía más joven, quizás unos sesenta. Se levantó y caminó directamente hacia el vehículo, sin decir una palabra.

Charles miró a su esposa, luego a Tom, dándole una sonrisa forzada; después la siguió hasta el automóvil. Se sentaron detrás del asiento del conductor.

¿Estaré perdiendo mi encanto? se preguntó Tom. Sus clientes tendían a ser felices vacacionistas a los que les encantaba su perorata de vaquero. Parecía que estaba a punto de tener un día difícil, encerrado durante las siguientes dieciocho horas con dos refunfuñones. Se veía a sí mismo como una especie de animador, uno que ofrecía comentarios ingeniosos, era emprendedor y "dinámico". Había mucho material que cubrir: geología de Arizona, cultura indígena, historias de pesca...

Tom se acomodó en el asiento del conductor y se volvió hacia sus pasajeros.

—Mis instrucciones son que primero os lleve a una cita en Winslow. Luego, después de vuestra reunión, os llevaré... solo dice 'aquí'. Supongo que eso significa que debo llevaros a donde queráis ir.

—Sí, eso es correcto, Tom —dijo Charles —. Nos vamos a reunir con alguien llamado... Dame un segundo...

Charles buscó un pedazo de papel en su bolsillo.

—Su nombre es Hototo del Clan Pajarillo. Me dijeron que pidió verte en Winslow específicamente.


—¿Hototo? ¡Vaya! ¡me siento halagado de escuchar eso!



Por qué el viejo indio querría verlo era un misterio. Apenas habían cruzado más de cinco palabras, en todos los recorridos que había dado en el Parque Estatal Homolovi.

Tom buscó el encendido, pero parecía no estar familiarizado con los controles de la Lincoln alquilada. 

—Lo siento amigos, pero parece que tengo un problema. Normalmente conduzco una Ford Econoline. No sé dónde van las llaves. Charles explicó: 

—Es un encendido sin llave, Tom. Hay un botón.


—¿Un botón?



Charles se inclinó hacia adelante y señaló un botón al lado del volante.


—Ese.

Tom apretó el botón y la Lincoln arrancó.

—Gracias, Charles.

—Tu vehículo debe ser muy antiguo. La mayoría de los coches nuevos tienen encendido sin llave.



—Sí, mi vehículo es viejo, claro. ¡Encendido sin llave! ¡Imagínate! Cuando pasé por este cochecito en el lugar de alquiler, ya estaba en marcha. La próxima vez tendré que prestar atención a lo que me digan.

Eran poco más de las once de la mañana cuando salieron del hotel por la Ruta 179, en dirección norte pasando por el centro de Sedona.


Tom señaló las formaciones rocosas rojas.



—Espectacular, ¿no? Aquello es Cathedral Rock, uno de los paisajes más hermosos del mundo. La ventaja de empezar temprano es que aún no llegan los turistas. A eso del mediodía, este tramo de carretera estará atascado con tráfico. Es algo cotidiano y preciso, como un reloj.

Sedona ha cambiado mucho desde que llegué. No hace mucho, este era un lugar remoto. Solían filmar westerns de Hollywood, con grandes estrellas como John Wayne y Jimmy Stewart. Ahora es un destino turístico de moda. ¡Ved todas estas tiendas de suvenires y todos esos jeeps rosas! Hay un Starbucks, como en cualquier otro lugar de los Estados Unidos. Afortunadamente, todavía no tenemos parques acuáticos —rio —. Pero es hermoso, ¿no?


—Por supuesto que sí —dijo Charles —. Las formaciones rocosas me recuerdan a Nuevo México.

—¿Qué parte?



—Las Montañas Jemez. No son tan rojas como estas montañas. Es asombroso que en cierto momento, toda esta área estuviera bajo el mar.

—Parece que sabes bastante sobre geología, Charles. ¿A qué te dedicas?

—Soy un ingeniero civil. En realidad, estoy semi-retirado, bueno, supongo que oficialmente retirado, dadas las circunstancias —dijo, haciendo una pausa para mirar a Elisa, que estaba mirando por la ventana. Había una expresión ausente en sus ojos, como si estuviera asimilando todo sin ver nada.


—He leído muchos informes geotécnicos en mi carrera —continuó Charles.

—¿Informes geotécnicos?



—Ya sabes, informes geotécnicos para diseñar cimentaciones. Proporcionan recomendaciones para que los ingenieros diseñen cimientos. Cuando Elisa y yo nos casamos, vivíamos en Los Álamos, Nuevo México. Ahí es donde me interesé por la geología.


—Entonces, ¿trabajaste en Los Alamos National Labs?



—Ajá, trabajé en su superordenador. Tienen los más avanzados y potentes superordenadores. Poseen un Cray XC40, uno de los más potentes del mundo. Cuando estuve allí, ayudé a desarrollar código para simular estructuras en tiempo real.

—¿Simular estructuras, dices? ¿En tiempo real? No estoy seguro de lo que significa —dijo Tom frunciendo el ceño —. Pero, ¿ya no sigues allí?


—¡Oh!, nos fuimos hace mucho tiempo. Ahora vivimos cerca de Chicago.

—¡Chicago! Yo mismo soy originario de esa zona.



—¿De verdad? ¿De dónde exactamente? —preguntó Elisa, alejándose de pronto de su ventana.

—Viví en Rockford, Illinois. Llevo aquí los últimos veinticuatro años. En todo este tiempo, no he vuelto ni una vez.

Tom no quería hablar de Rockford. Si insistían, daría su respuesta habitual: el negocio se había terminado. No tenía sentido discutir su divorcio de Donna. Fue hace tanto tiempo que casi había bloqueado esa parte de su vida, excepto por el recuerdo de sus muchachos.

—Básicamente, he aprendido sobre geología dando recorridos —dijo Tom —. No me gustan los libros ni los ordenadores, pero en varias ocasiones he guiado a geólogos que visitan Arizona y Nevada. He estado en la primera fila escuchando a los expertos. Un geólogo se hizo amigo mío y solíamos conversar de estos temas.


Tom dejó una mano en el volante y se rascó la barbilla.



—Su apellido era... déjame pensar... Scott... sí, ese era. Profesor Scott, de Cal Tech. Dijo que estudiaba las rocas lunares. No sé por qué esto se me quedó en la mente, pero dijo que Chicago tiene mucha arcilla bajo tierra. ¿Será cierto?

—Sí, en el área de Chicago, la mayoría de los cimientos son de arcilla dura comprimida por los glaciares. Los suelos son depósitos sedimentarios.

Charles se inclinó sobre el asiento delantero vacío y señaló una formación rocosa a varios cientos de metros por encima de ellos. 

—¿Ves, allá arriba, esas capas rocosas de diferentes colores?

Tom levantó la vista y vio un patrón distintivo de vetas estratificadas, inclinadas a unos treinta grados desde la horizontal.


—Sí, las veo.



—Yo conjeturaría que esas capas son probablemente los restos sedimentarios de antiguos arrecifes de coral. No me sorprendería que esas rocas tuvieran fósiles de antigua vida marina.

—¡Cada vez que escucho estas cosas, me asombro! —dijo Tom, negando con la cabeza —. ¡Todavía no puedo hacerme a la idea de que en una época, la mayor parte de los Estados Unidos estuvo bajo el agua!


—A mí también me sorprende —dijo Charles, sonriendo.



Tom decidió que Charles le agradaba. Ambos habían vivido en el Medio Oeste; ambos estaban interesados en la geología. Quizás, después de todo, el día no iba a ser tan malo, excepto para Elisa. ¿Qué le estaba pasando? 

—¿No te encanta la ciencia? —prosiguió con entusiasmo —. Estoy seguro de que sabes que esta noche habrá un eclipse lunar. 

Pero Charles no respondió.

La camioneta continuó por la Ruta 89, a lo largo de Oak Creek. A veces, cuando Tom conducía cientos de kilómetros entre paradas, pensaba en su antigua vida en el Medio Oeste. Él y Donna habían peleado todo el tiempo, principalmente por dinero. Su forma de beber estaba fuera de control. Jeff y Tom, Jr., solo tenían nueve y seis años cuando las cosas se arruinaron. Se había mudado a un remolque. ¡Dios! ¡Cómo lo odiaba! Era una vida solitaria, fingir tener una relación normal con los niños, verlos cada dos fines de semana, llevarlos a jugar a los bolos, al cine y al minigolf, actuar como si todo fuera normal. Tenía un trabajo sin futuro, vendiendo lavadoras y refrigeradores en Polk Brothers. Por eso lo dejó todo y se mudó a Arizona. Fue la decisión más difícil de su vida. Sus hijos lo odiaban por irse, y no podía culparlos.

Miró a lo lejos, el magnífico paisaje. 

«Dejé de ser padre por esto. ¿Valió la pena?»

Ahora habían alcanzado una altitud de unos 2.650 metros. A esta altura, el paisaje cambió repentinamente, volviéndose densamente boscoso con altísimas coníferas.


—Estas ponderosas me recuerdan a Los Álamos.

—Nunca he estado allí —dijo Tom. 

—A las ponderosas les debe gustar esta elevación. Nos estamos acercando a Flagstaff.



—Se parece mucho a Colorado. Es sorprendente lo diferente que se ve esta parte de Arizona de los lugares más bajos.


—Estás en lo correcto.

Una hora después, llegaron a las afueras de Flagstaff.



—¿Tenemos tiempo para desviarnos hacia el cráter Barringer? —preguntó Charles. 

Tom miró su reloj. 

—¿Vuestra reunión en Winslow es a las cuatro de la tarde? 

—Correcto.

—Tenemos un montón de tiempo. El cráter Barringer se encuentra en el camino. Está a solo veintinueve kilómetros de Winslow. Es el "otro" agujero en el suelo de Arizona —rio.


—¿Otro agujero?

—¿No me digas que no sabes cuál es el otro agujero?

—Por supuesto, lo olvidé. ¡El Gran Cañón!

—Sí. Bueno, el cráter Barringer es un poquito más pequeño que el Gran Cañón. Tiene 1186 metros de diámetro y 170 de profundidad.



—¡1186 metros! —Charles lanzó un silbido —. Más de un kilómetro, muy impresionante. Tengo muchas ganas de verlo.


Tom miró en el espejo a Elisa, quien había permanecido callada todo el tiempo. 

—¿Se encuentra bien, Señora Timoshenko?



—Sí, perfectamente —respondió ella, con una voz desprovista de emoción —. Todo está bien.

Viraron hacia el este y tomaron la ruta 40 hacia Winslow. No pasó mucho tiempo antes de que llegaran a la desviación hacia el cráter Barringer. Cerca de la entrada, vieron una peculiar estructura de cúpula geodésica.

—¿Qué es ese edificio, Tom? —preguntó Elisa, un poco más animada.

—¡Oh!, se trata de Meteor City, un antiguo puesto comercial. Estuvo abandonado durante años. Es famoso entre los aficionados a la Ruta 66. Conocéis la historia de los puestos comerciales, ¿no es así?


—No.



—Bueno, tengo el tiempo justo para contaros una historia antes de que lleguemos al cráter. ¿Conocéis lo de los indios y la Larga Marcha de los Navajo? 

—La verdad lo desconozco —respondió Elisa.

—En la década de 1860, se enviaron tropas estadounidenses a Arizona para capturar a los indios navajos y colocarlos en una reserva en Nuevo México, llamada Bosque Redondo. Los navajos se vieron obligados a caminar todo el viaje desde Arizona a Nuevo México, en lo que se conoció como la Larga Marcha. Muchos de ellos murieron en el camino.

Finalmente, en 1868, el gobierno de Estados Unidos permitió que los indígenas regresaran a su tierra natal en Arizona. Pero, después de vivir ocho años en la reserva de Nuevo México, los indios habían desarrollado el gusto por la comida del hombre blanco. Fue entonces cuando empezaron a aparecer puestos comerciales.


—¿Qué comerciaban en ellos? —preguntó Charles.



—Cosas como azúcar, sal, café, harina blanca, ollas y sartenes, bridas y monturas.


—¿Y pizzas congeladas? —preguntó Elisa con un tono sarcástico.



Tom rio. 

—Creo que en aquellos días los italianos eran los únicos que comían pizzas. Originalmente, solo los hombres blancos eran dueños de estos puestos. Fueron llamados 'comerciantes'. Muchos de estos comerciantes se casaron con mujeres indias.


—Interesante —murmuró Elisa.



Llegaron al estacionamiento del Centro de Visitantes del cráter Barringer. Charles pagó tres boletos para ver el cráter; luego tomaron un ascensor hasta el segundo piso donde había exhibiciones y salas de conferencias. Había un gran meteorito en exhibición, el meteorito Holsinger, identificado como el fragmento más grande encontrado en el sitio.

Al salir del Centro de Visitantes, se dirigieron a la plataforma de observación en el borde del cráter. El viento los laceraba sin piedad. Preparándose, se aferraron a los pasamanos, mirando hacia el enorme agujero en el suelo, diferente a cualquier cosa en la Tierra.

—Increíble, ¿no? —gritó Tom mientras el viento soplaba.


—¡Por supuesto! —respondió Charles —. ¿Alguien sabe cuándo...? —¡No puedo oírte, Charles! —lo interrumpió Tom, acercándose.

—¿ALGUIEN SABE CUÁNDO IMPACTÓ EL METEORITO?

—ESTIMAN QUE FUE HACE 50.000 AÑOS.



Charles hizo la señal del "pulgar".


—¿CUÁN GRANDE ERA? —gritó Elisa. 

—CINCUENTA METROS DE DIÁMETRO.

—¿Cincuenta metros? —repitió Elisa, pero sus palabras se perdieron en el viento.



La pareja continuó mirando desde la plataforma de observación. Mientras Tom retrocedía, Elisa y Charles comenzaron a susurrar el uno al otro; su conversación se hizo más fuerte y animada, pero Tom no pudo entender mucho de lo que estaban diciendo debido al viento. Charles parecía estar explicando que cincuenta metros eran aproximadamente la mitad de la longitud de un campo de fútbol. De pronto, Elisa comenzó a gesticular salvajemente.

—¡Maldita sea, Charles! ¡Mira este agujero! ¡Un asteroide de cincuenta metros hizo esto! 

Luego, descendió corriendo hacia el estacionamiento, llorando.

Durante unos minutos, Charles se inclinó sobre la barandilla, mirando hacia el cráter; luego, se irguió y se volvió hacia Tom, quien estaba cerca.


—Lo siento, Tom. Quizás fue un error venir.



—Si, seguro. No hay problema —dijo Tom. Siguió a Charles de regreso a la Lincoln, confundido por el repentino giro en los acontecimientos.

Abandonaron el cráter sin más conversación. Pronto entraron en la Interestatal 40, antes conocida como Ruta 66, y se dirigieron al este hacia Winslow. Al mirar por el espejo retrovisor, Tom pudo ver que la pareja estaba sentada lo más lejos posible. Elisa se enjugaba los ojos con un pañuelo mientras Charles tenía una expresión de dolor en el rostro.

No era el mejor momento para interrumpirlos, pensó Tom, pero necesitaba explicar algunas de las reglas básicas sobre cómo tratar con los indios. 

—Charles, mencionaste que te reunirás con Hototo. 

Charles, perdido en sus propios pensamientos, finalmente respondió.


—Lo siento, Tom. ¿Qué estabas preguntando?

—Dije que mencionaste que te vas a reunir con Hototo.

—Sí, ese es el nombre del hombre. Dijiste que lo conocías.



—No puedo decir que lo 'conozco': Hototo y yo apenas nos hemos visto. Ni siquiera estoy seguro de a qué tribu pertenece su clan. Me he encontrado con Hototo varias veces en el Parque Estatal Homolovi. Es un anciano al que parece gustarle andar por ahí.


—Disculpa mi ignorancia, pero ¿qué es el Parque Estatal Homolovi?



—Es un pueblo antiguo, al noreste de Winslow. Es donde una vez vivieron los Pueblo Ancestral. Doy recorridos con mucha frecuencia. Los guías indios ofrecen recorridos a pie por el pueblo.


—¿Todavía se hacen llamar indios?



—Bueno... depende de a quién le preguntes. A algunos de ellos les parece bien que los llamen "indios", pero a otros no. Verás, la palabra "indio" es la etiqueta de un hombre blanco. Para ser políticamente correcto, yo siempre trato de decir "nativos americanos" cuando estoy con ellos. En cualquier caso, mientras los nativos americanos están dando recorridos a pie, yo me quedo atrás y hablo con los lugareños que venden joyas y mantas. Así fue como conocí a Hototo.


—¿Vende joyas?

—No, no. Es solo un anciano al que le gusta pasar el rato en el pueblo.



Tom miró a Charles por el espejo retrovisor. 

—¿Conoces las antiguas tribus que vivían en esta zona?

—Tengo una comprensión vaga, basada en algunas cosas que he leído en Wikipedia.

—Bueno, yo mismo no soy un experto, pero puedo explicar algunos de los puntos importantes. Los antepasados de las tribus Hopis, Pueblo y Zuni llegaron aquí hace miles de años. Homolovi es uno de los muchos pueblos ancestrales. Es uno de los más nuevos, que se remonta al año 200 d. C.


Tom hizo un ajuste rápido en el espejo retrovisor y luego continuó.



—Repasemos algunos conceptos básicos sobre los indios, es decir, los nativos americanos. La mayoría de los nativos en Arizona son navajos, pero justo al norte viven los Hopis. Son un pequeño segmento de la población nativa. Al otro lado de la línea estatal, en Nuevo México, encontrarás Pueblos y Zunis, que también afirman ser descendientes de los antiguos habitantes.

—¿Y... comenzó Charles, luego hizo una pausa para leer una nota —, Disculpa, olvidé su nombre... ¿Y Hototo parece un Hopi, Pueblo o Zuni?

Tom se rascó la barbilla. 

—Veamos... No, ahora que lo pienso, Hototo no se parece en nada a los Hopi. Tienen una apariencia muy distintiva. Y ciertamente no es un navajo.

Rápidamente se volvió para mirar a Charles. 

—¿Asumo que estás interesado en el pueblo anasazi?

Charles no respondió de inmediato. 

—Ah... Sí. Solo nos interesa una parte de la información que dejaron los anasazi.


—¿Solo una parte?

—Sí. Basta decir que solo una parte.



—¿Oh? Bueno, según mi experiencia, muchas personas, especialmente los arqueólogos, están bastante interesados en los anasazi. La desaparición del pueblo anasazi representa uno de los mayores misterios de la arqueología. Durante más de 10.000 años, el pueblo anasazi vivió en la meseta de Colorado, y entonces, ¡¡zaz!! 

Chasqueó los dedos.


Una señal vial indicaba que se estaban acercando a Winslow.



—Parece que estamos llegando. Solo una advertencia: la palabra "anasazi" es una palabra navajo, que significa "los antepasados de nuestro enemigo". Hubo una época en que los navajos y los hopis fueron enemigos, y parece que persiste cierta animosidad entre las tribus. Tenemos que ir a lo seguro, así que, si hablamos de los Pueblo Ancestral, por favor usa la palabra hopi 'Hisatsinom' que significa 'antepasados'.

—Vale. Gracias por la advertencia. 

Charles repitió Hisatsinom varias veces en voz baja. 

—Una especie de trabalenguas.

—Qué bueno que te lo advertí. Parece que lo tienes —dijo Tom —. Como estaba diciendo, los anasazis, ¡pff!, ¡lapsus linguae!, quiero decir, los hisatsinom, vivieron aquí por más de 10.000 años.

—¿Conocían a las otras tribus indígenas de México, América Central y América del Sur?


—¿Te refieres a los mayas y los aztecas?

—No recuerdo sus nombres.



—Bueno, es interesante que preguntes. Hay evidencia de comercio entre los Pueblo Ancestral, los mayas y los aztecas. Antes de que nosotros, los Pahanas (hombres blancos) viniéramos aquí, parece haber existido un vasto sistema de comercio entre estas tribus.


—¿Qué intercambiaban?



Tom se mordió el labio inferior. 

—Bueno, ¿si preguntas por los aztecas? Creo que intercambiaban chocolate. Sabes algo interesante Charles: el chocolate solo se puede cultivar cerca del ecuador, donde vivían los aztecas.


—Interesante. Pero, ¿qué querían los aztecas a cambio?



—Oh, recibían cosas como turquesa y plata, tenemos muchas de esas cosas por aquí.

Tom se volvió hacia Elisa rápidamente y dijo: 

—Los indios venden joyas hechas con turquesa y plata. ¿Le gustaría ir a un puesto comercial para comprar algunas joyas?

Pero Elisa estaba mirando por la ventana, aparentemente perdida en su propio mundo.

—Nada de compras, Tom. Estamos aquí para una reunión —dijo Charles —. Nuestros intereses son bastante específicos.
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Capítulo 2
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A

las tres y treinta y siete de la tarde llegaron a las afueras de Winslow.


—Es nuestra desviación —anunció Tom.



—Tenemos programado encontrarnos con alguien en el Best Western. ¿Sabes dónde está?


—Por supuesto.



Tom condujo la camioneta hasta el estacionamiento del Best Western, que estaba casi lleno. Encontró un lugar al lado de una furgoneta con un telesilla accesible en la parte trasera. 

Cuando Tom abrió la puerta, fue alcanzado por una ráfaga de aire caliente.

—¡Vaya si hace calor! Menos mal que tienen aire acondicionado dentro del hotel.

Charles y su esposa salieron del vehículo y caminaron rápidamente hacia el edificio. Tom los siguió a un ritmo pausado, esta vez manteniendo una distancia segura de ellos.

Cuando estaba a punto de entrar al hotel, vio un automóvil entrando en el estacionamiento. Era un Mercedes Benz negro Clase A levantando polvo. El coche se detuvo en un lugar vacío cerca de la entrada y un hombre de mediana edad descendió de él. Tenía el negro y largo pelo recogido en una cola de caballo y vestía un traje marrón bordado y un sombrero vaquero de fieltro blanco.

El hombre se alisó las mangas y ajustó su elegante traje; luego, fue al maletero y sacó un maletín de aluminio. Pasó rápidamente junto a Tom, que estaba de pie cerca de la entrada del hotel. Una vez dentro, el recién llegado se quitó las gafas de sol y se centró en Charles, que estaba hablando con el recepcionista del hotel.

Caminando directamente hacia él, dijo: 

—Charles Timoshenko, ¿supongo? 

—¿Profesor Day?

El hombre sonrió. 

—Por favor, llámame Tim —dijo, mientras estrechaba vigorosamente la mano de Charles —. Después de tantos correos, ¡es un placer conocerte en persona!

—Lo mismo digo, Tim. Acabamos de llegar —dijo Charles, colocando su brazo alrededor de la cintura de Elisa —. Tim, esta es mi esposa, Elisa.


—Encantado de conocerte, Elisa.

Sonriendo levemente, Elisa extendió una mano fría.

—La reunión está programada para comenzar dentro de unos minutos —dijo Charles. 



—Estaremos en la sala de conferencias, al final de este pasillo, a la izquierda. 

Tom, que había estado parado a un lado, se acercó a Charles.

—Disculpe, señor Timoshenko. Mientras tiene su reunión, estaré en el estacionamiento y...


Charles puso su mano sobre el hombro de Tom.



—Espera, Tom, no quiero que vayas a ningún lado. Sé que esto puede parecer un poco incómodo, pero quiero que también asistas a esta reunión. 

—¿Me quieres en tu reunión? Ah, ¿estás seguro? —dijo Tom.

—Nos reuniremos con varios de los ancianos líderes de la tribu. Como mencioné cuando viniste a buscarnos al hotel, el jefe pidió específicamente que estuvieras presente.


—El jefe... ¿preguntó por mí?

—Sí, Hototo.

—¿Hototo es el jefe?



—Disculpe, Tom —interrumpió el profesor Day —, pero aún no nos conocemos. Soy Tim Day de la Universidad de Illinois. He estado en comunicación directa con el Jefe Hototo y el Clan Pajarillo. Su clan vive al oeste de aquí, cerca del cráter.

—Dejadme aclarar esto: Hototo es el jefe de un clan, ¿compuesto por varias tribus? —dijo Tom, negando con la cabeza —. ¿Y quiere que participe en esta reunión?

—Sí —dijo Charles —. Francamente, Tom, es por eso que te contratamos. Hototo te quiere en esta reunión.

—Bien —dijo Tom, su mente se encontraba agitada. Quizás iba a actuar como intermediario, algo así como un comerciante en un puesto comercial indio.


—Creo entender.



Entraron en la sala de conferencias del hotel, donde cuatro mesas, dos largas y dos cortas, estaban dispuestas en un rectángulo. Tres estadistas tribales, todos ellos bastante mayores, ya estaban sentados en una de las largas mesas. Un hombre más joven vestido con ropa occidental estaba sentado en una de las mesas pequeñas.

Charles, Elisa y el profesor se sentaron en la larga mesa frente a los ancianos. Con aspecto nervioso, Tom se sentó frente al hombre más joven, quien supuso sería el traductor.

El jefe, Hototo, estaba sentado en una silla de ruedas eléctrica junto a sus dos compañeros. Con sus noventa y cinco, tenía la piel de color marrón oscuro y pómulos altos y prominentes. Llevaba una gorra sobre su larga coleta blanca, y una camisa a cuadros de algodón grueso y un chaleco. Su mirada se fijó en cada uno de los participantes. Cuando sus ojos llegaron a Tom, asintió y sonrió.


—¿Tikpia uala? [¿Ha venido?]

—Kema [Sí] —dijo Tom con una gran sonrisa.



Charles se aclaró la garganta. 

—Quiero agradecer a los ancianos del Clan Pajarillo por permitirnos esta reunión. Mi nombre es Charles Timoshenko. A mi derecha está el profesor Timothy Day de la Universidad de Illinois... y a mi izquierda mi esposa, Elisa Timoshenko...

Charles hizo un gesto hacia Tom —... y este es Tom Johnson, a quien algunos de ustedes ya conocen. Con estas presentaciones, permitidme explicaros por qué estamos aquí hoy.

Sacó un sobre del bolsillo de su chaqueta y lo sostuvo frente a él.

—He traído conmigo una carta del presidente de los Estados Unidos. Esta carta explica que el profesor Day y yo somos asesores del presidente en cuestiones científicas.

Le entregó la carta a Tom. 

—Por favor, pase esto a estos caballeros, Tom.

Mirando el sello presidencial en la carta, Tom le entregó la carta a Hototo.

Cada uno de los ancianos estudió la carta, la sostuvieron contra la luz fluorescente, examinando la firma del presidente; luego, le pasaron el documento al traductor. El traductor leyó lentamente en voz alta, traduciendo cada palabra a su idioma nativo.

Tom sabía que estos hombres entendían perfectamente el idioma, pero también sabía que preferían usar su lengua materna durante las reuniones tribales y para asuntos de importancia.

—Esta carta dice que sois miembros de la Academia Nacional de Ciencias. A los ancianos les gustaría saber qué significa esto —preguntó el traductor, siguiendo una indicación de Hototo.

—La Academia Nacional de Ciencias está compuesta por expertos en varios campos quienes asesoran al presidente —respondió Charles —. Mi especialidad es la ingeniería civil. La especialidad del profesor Day es...


—Arqueología del Pueblo Ancestral —intervino el profesor Day.



—Gracias, Tim. Ahora, explícales exactamente por qué estamos aquí hoy.

—Permitidme comenzar con un poco de historia personal —dijo Tim —. Durante las décadas de 1920 y 1930, mi bisabuelo, Joshua Day, era dueño de un puesto comercial en Second Mesa. Su tienda estaba ubicada entre las aldeas Hopi de Shipaulovi y Mishongnovi. Era un hombre blanco, como lo eran todos los comerciantes de esa época. Fue allí donde conoció y, finalmente, se casó con mi bisabuela, una mujer Hopi, miembro del Clan Oso listado. Como resultado de su matrimonio, me enorgullece decir que poseo genes Hopi.

Tom notó que el profesor Day tenía una cara ligeramente redonda, un rasgo distintivo común entre los hopis.

—Durante los últimos meses, el Jefe Hototo y yo hemos intercambiado cartas sobre un artefacto arqueológico en particular. El profesor colocó su maletín de metal sobre la mesa, directamente frente a él.

—Dentro de este maletín, he traído conmigo algo que, desafortunadamente, mi bisabuelo les arrebató a los nativos americanos hace mucho tiempo. El artefacto que estoy a punto de mostrarles ha estado en posesión de mi familia durante los últimos ochenta y cinco años.

Al escuchar esto, uno de los ancianos, un hombre desdentado llamado Chevoyo, se puso muy nervioso.


—¿Fue robado? ¿Por qué nos lo traes?



Se desarrolló una intensa discusión entre los ancianos, algo de lo que Tom nada pudo entender.

Finalmente, el traductor dijo: 

—¡Como puede ver, algunos de los ancianos están muy preocupados por su admisión del robo! 

—¡Pah! —interrumpió Hototo.

El traductor calló de inmediato. El profesor le indicó a Tom que colocara el maletín en la mesa frente a Hototo.


—¿Quiere que lo abra, Profesor?

—Sí, si eres tan amable, Tom.



Tom retiró el seguro de la parte superior del maletín y levantó la tapa con cuidado. 

Dentro había tres pedazos de arcilla seca o lutita. Estaban llenas de pictogramas rojos difusos que representaban lo que parecía ser el sol o, quizás, las estrellas.

Hototo y sus dos compañeros examinaron los artefactos y comenzaron a hablar en voz alta. Chevoyo hizo una mueca de enojo, negando con la cabeza. Luego, echando atrás la silla, se puso de pie y salió cojeando de la habitación, apoyándose pesadamente en un bastón de ciprés toscamente tallado.

—Debemos esperar aquí a que Chevoyo traiga algo de la furgoneta —explicó el traductor.

Durante varios minutos, todos permanecieron en silencio, esperando a Chevoyo. Cuando regresó, portaba una manta tribal tejida a mano. Con mucho cuidado, Chevoyo colocó el paquete sobre la mesa frente a Hototo y lentamente desenvolvió la manta.

Dentro había una gran tablilla de arcilla a la que le faltaba una esquina.

Hototo susurró en dirección al traductor.

—Lo que estáis viendo es muy sagrado —dijo el traductor —. Ningún pahana ha visto esto antes. Pero dadas las circunstancias...

Esta era la segunda vez en ese día que Tom escuchaba esta expresión, "dadas las circunstancias". ¿Qué circunstancias?

Los tres ancianos comenzaron a juntar las piezas rotas de la tablilla sagrada, como si estuvieran armando un rompecabezas. Muy pronto, las piezas encajaron perfectamente. Hototo les indicó a todos que se acercaran a su lado de la mesa y vieran la tableta reensamblada.

Tom estudió las imágenes. Los pictogramas mostraban una luna creciente que estaba eclipsada casi por completo. Había tres estrellas y un objeto redondo con una línea que partía de él.

Mientras el grupo estudiaba la tablilla sagrada, el profesor Day tomó una foto con su móvil rápidamente. Afortunadamente, había apagado el flash y nadie, excepto quizás Tom, se dio cuenta.

Tom continuó estudiando el objeto redondo con la línea misteriosa.


—¿Es este un registro antiguo del cometa Halley? —preguntó.



—¡Pah! —exclamó Hototo frunciendo el ceño. Se volvió hacia Tom y le dijo, en perfecto español: 

—¡No lo entiendes! ¡Esta no es una tablilla histórica! ¡Esta tablilla es profética! ¡Es una predicción de nuestro futuro!

—Entonces, ¿los antiguos predijeron que volveremos a ver al cometa Halley? 

Haciendo caso omiso del comentario de Tom, Hototo se volvió hacia Charles. 

—Vayamos directamente al grano, Señor Timoshenko. ¿Cuánto tiempo tenemos? 

—Solo trece días más —respondió Charles.

—¿Veremos el cometa Halley en trece días? —preguntó Tom confundido.

Charles miró directamente a Tom. 

—Olvídate del cometa Halley, Tom. Estamos hablando de un asteroide que impactará a la Tierra en trece días.

De pronto, Elisa rompió a llorar. Se tapó los oídos con ambas manos, su rostro se contrajo por la angustia. Sin decir una palabra, Charles le entregó una caja de pañuelos que estaba sobre la mesa.


Tom arqueó las cejas. ¿Un asteroide? ¿En trece días?

Sin servirse del traductor, Charles habló directamente con Hototo.



—Esta tablilla muestra una formación geométrica. ¿Qué estaban tratando de decirnos los Hisatsinom?

Hototo estudió la tableta ensamblada, pasando ligeramente un dedo sobre los pictogramas.

—Esta tableta muestra una alineación astronómica, que podrás encontrar durante el eclipse lunar.

El profesor Day miró a Charles. 

—Bien, estamos en el camino correcto, eso es lo que dedujo nuestra gente.

—Es por eso que estamos aquí hoy —dijo Charles —. El eclipse lunar acontecerá esta noche. 

Miró al anciano sentado frente a él.


—Jefe Hototo, ¿dónde encontramos esta alineación astronómica?



—Esta noche, debéis ir al Cañón del Chaco. Cuando lleguéis, dirigíos a la gran kiva, Casa Rinconada. Allí, durante el eclipse, encontrareis lo que estáis buscando —dijo Hototo, levantándose lentamente de su silla de ruedas.


—Debemos irnos ahora —dijo abruptamente.



Con la ayuda del joven traductor, se puso de pie; luego, tembloroso, se acercó al profesor Day, que ahora estaba de pie junto a Charles, y se inclinó levemente.


—Fue bueno que vinieras. Perdonamos a tu antepasado.



—Gracias, Jefe —dijo el profesor, inclinándose —. Sabemos que su acción ha perjudicado a vuestra gente y a la mía.

—Jefe Hototo, ha sido más que generoso con su tiempo y ayuda —intervino Charles —. Solo espero que encontremos lo que estamos buscando.

El jefe cogió el brazo de Charles con ambas manos. Luego se acercó a Elisa, que todavía estaba sentada, con la cabeza entre las manos. De pronto, ella levantó la vista, asombrada de ver que Hototo la miraba. Rápidamente, deslizó su silla hacia atrás y se puso de pie frente a Hototo, quien alcanzó sus manos temblorosas. Pudo sentir la calidez de su apretón cuando sus dedos nudosos rodearon los de ella. Durante unos segundos, miró fijamente sus ojos enrojecidos.

—Esta es una larga historia, y vosotros sois actores principales. No os desesperéis. La historia ya está escrita.

Luego, apoyándose en el brazo de su traductor, Hototo regresó a su silla de ruedas eléctrica. Una vez sentado, se volvió y levantó la mano derecha, con la palma hacia afuera, como si estuviera bendiciendo. Apretando un interruptor y girando el acelerador, salió de la sala de conferencias, seguido por el traductor y los otros ancianos.


—¿Sabes dónde está el Cañón del Chaco, Tom? —preguntó Charles.

Todavía aturdido, Tom se aclaró la garganta.



—¿Cañón del Chaco? Sí, por supuesto, sé dónde se ubica. Está en Nuevo México, al otro lado de la frontera estatal.

Tom frunció los labios, considerando sus opciones. Se había sentido incómodo con esta gente; ¡obviamente, eran parte de un culto de ciencia ficción! Bien podría seguir el juego.

—¡Muy bien, todos! —dijo Charles —, ¡Vamos! ¡Nos estamos quedando sin tiempo! 

Salió del hotel al estacionamiento y los demás lo siguieron. Al ver que Elisa se estaba quedando atrás, se detuvo a esperarla.


—¿Estás bien?

Elisa le asintió a su marido. 

—Si. Siento causar molestias.

—Ya casi llegamos, cariño.



Mientras tanto, el profesor se acercó a su Mercedes y abrió el maletero, sacó una bolsa grande que llevó a la Lincoln y la puso en la parte trasera.

—Traje esto de Champaign-Urbana. Es un telescopio Meade LX200 de 16 pulgadas, con el sistema informático Autostar II.


—¡Es un poderoso telescopio de observatorio!

—Por supuesto. ¡Solamente lo mejor!



—Tengo muchos deseos de usarlo, ¡pero tenemos que salir de aquí antes de que nos perdamos el eclipse lunar!

Regresaron a la Interestatal 40 y se dirigieron hacia el este. Les tomó casi dos horas llegar a Gallup, Nuevo México, y luego otras dos horas conduciendo por carreteras secundarias en mal estado, antes de llegar a su destino: el Cañón del Chaco.

Tom casi no hablo en el trayecto. En sus veinticuatro años como guía turístico, había visto a muchos locos venir a estas partes en busca de extraterrestres. ¡Durante todo el día había tenido sospechas sobre estos bichos raros! Sin embargo, tenía que admitir que casi lo habían engañado. Ciertamente actuaban muy bien. ¡Una carta del presidente! ¡Esa fue buena!

Decidió seguirles el juego. Miró a Charles por el espejo retrovisor y sonrió. 

—Muy bien, Charles, ¿qué es eso de que un asteroide nos impactará en trece días? ¿Cuánto tiempo habéis sabido esto, muchachos?


—Sabemos sobre el asteroide desde hace casi diez años, Tom.

—¿Quiénes lo 'saben'?



—Como expliqué en la reunión, soy miembro de la Academia Nacional, o sea, asesor del Presidente. Hace diez años, el asteroide fue descubierto por la sonda New Horizons, cuando salía del sistema solar y se dirigía hacia la Nube de Oort.


¿La nube de Oort?



—La mayoría de los gobiernos del mundo han sido alertados de esta situación. No ha habido anuncios públicos, al menos no todavía.


¡Sin anuncios públicos! 

Tom tuvo que controlarse para no sonreír. 

—Y bien, ¿dónde nos impactará?



—Según nuestros últimos cálculos, el asteroide impactará al oeste de Wichita, Kansas.

—¿Wichita, eh? ¿Y dices que nadie les ha advertido? ¿Ni siquiera al alcalde?

Charles hizo una pausa. 

—No, todavía no, Tom. Planeamos hacer un anuncio la próxima semana. Esperamos que haya histeria masiva... Aunque será irrelevante.


—¿Por qué?



—Déjame poner esto en perspectiva, Tom. ¿Recuerdas lo que dijiste hoy sobre el tamaño del asteroide que creó el cráter Barringer?

—Bueno, sí, por supuesto. Dicen que lo provocó un asteroide de cincuenta metros de diámetro. Estaba hecho de hierro puro. Y, ¿qué tan grande es el asteroide que impactará a Wichita?

—Tom, este asteroide tiene aproximadamente ciento sesenta kilómetros de diámetro. No solo destruirá Wichita; lo destruirá todo.


—¿Todo Kansas?



—No, todo, Tom —dijo Charles —. Es más grande que el que provocó la extinción masiva de los dinosaurios. Nos destruirá a todos.

—¡BASTA! —gritó Elisa —. ¡NO QUIERO OIR MÁS SOBRE ESTO!


—Solo estoy tratando de explicar...



—DIJE, ¡BASTA! 

Todos quedaron en silencio.

•
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Cuando llegaron al Cañón del Chaco eran casi las nueve de la noche. Estaba muy oscuro porque la luna estaba casi completamente eclipsada. Había un letrero en la entrada que indicaba que el Cañón del Chaco era un parque nacional; sin embargo, el portón estaba bien asegurado.

Un guarda parque que llevaba una linterna salió de un pequeño edificio junto a la entrada. Se acercó al lado izquierdo del vehículo. Tanto Tom como Charles bajaron las ventanillas.


—Hola amigos. Lamento deciros que cerramos el parque a las cinco de la tarde.

—Buenas noches, guarda —dijo Charles. Luego le entregó una carta.



—Esta carta explica nuestra relación con el gobierno de Estados Unidos. ¿Nos haría el favor de llamar al número que se muestra en la parte inferior? 

El guardabosque leyó la carta y abrió los ojos como platos.

—Ah, sí, por supuesto. No veo ningún problema con eso... Por favor, esperad aquí... 


—Gracias —dijo Charles.



El guardabosque entró en el quiosco de entrada. Después de casi dos minutos, salió con una expresión de asombro en su rostro.


—Por favor continuad.



El guardabosque abrió la verja permitiendo el paso del vehículo.

—Charles, ¿te importaría decirme a quién llamó el guardabosque? —preguntó Tom.


—Acaba de hablar con la Casa Blanca, Tom.



Tom detuvo el coche abruptamente y miró a Charles.


—¿La casa Blanca?



—Sí, el presidente, Tom. ¡Por favor, debemos continuar! ¡Nos estamos quedando sin tiempo!

Mientras conducían hacia el parque, el profesor Day estudió un mapa que mostraba el plano del sitio.

—Bien, nos estamos acercando. Casa Rinconada se encuentra a la izquierda a solo unas decenas de metros.

Tan pronto como llegaron al estacionamiento, salieron del vehículo. El profesor cogió la bolsa que contenía el telescopio de la parte posterior del auto.

Charles comenzó a caminar a paso rápido en dirección a la kiva. Resultaba trabajoso andar por el camino de grava, y varias subidas empinadas hacían que la caminata de medio kilómetro no fuera una tarea fácil.


—¡Daos prisa! Necesitamos acomodar todo rápido. ¡Mirad la luna!



—Debemos buscar el patrón de estrellas que se muestra en la pictografía en Casa Rinconada en el momento del eclipse lunar —jadeó Tim, luchando bajo el peso del telescopio. 

—Tendremos solo algunas horas. Después de eso, habremos perdido nuestra oportunidad.

Tom miró hacia la luna; estaba casi completamente roja. El eclipse lunar estaba a punto de ocurrir.

Continuaron su camino hacia Casa Rinconada. Situada en una colina, semi enterrada en la Tierra, la vasta estructura era la más grande de las seis kivas del Cañón del Chaco; habría servido como centro cívico y ceremonial de las aldeas cercanas.


Tom señaló el oscuro interior de la kiva.

—¿Vais a bajar allí?



El profesor se detuvo, secándose el sudor de la frente con el dorso de la mano.

—No. En cierta época, esta kiva tuvo un techo. No se podía ver el cielo desde el interior del edificio. Acomodaremos el telescopio aquí. Tom miró al cielo.


—Hay tantas estrellas. ¿Cuáles estáis buscando?



Ignorando la pregunta de Tom, el profesor Day sacó el telescopio de su estuche y comenzó a colocarlo en su trípode. Mientras tanto, Charles Timoshenko se sentó en una pared de piedra derrumbada, con su ordenador portátil.

—Arrancaré el sistema, tengo que usar mi móvil como punto de acceso. ¿Estás preparado?

—Sí, casi —dijo Tim. 

Terminó de montar el telescopio y luego ajustó las patas del trípode. Unos minutos más tarde, dijo: 

—Vale, estoy listo. 

Por favor, haz la conexión con el ordenador.

—Lo haré —dijo Charles —. Vale. Me he conectado con el telescopio. Recuperando las coordenadas... pegando las coordenadas en los controles del telescopio... Estoy a punto de presionar 'Continuar'. ¿Estás listo?


—Sí, más listo que nunca. ¡Por favor continúa!

El telescopio se movió lentamente a su posición y luego se detuvo.



Charles cerró el ordenador portátil y se apresuró hacia el telescopio. Tom miró confundido; en lugar de mirar por el ocular, Charles miraba a lo largo del eje del telescopio.

—Está muy oscuro, Tim. Me temo que no puedo distinguir ninguna formación rocosa —dijo.

—No te preocupes, lo importante es que tenemos las coordenadas correctas. 

Francamente, me preocupaba que perdiéramos la oportunidad.

—A mí también —respondió Charles —. Tendremos un poco más de luz una vez que la luna salga de la sombra terrestre.

Con paciencia, esperaron hasta que la luz de la luna se hizo más brillante. Elisa se quedó cerca, temblando, mientras veía a su esposo mirar de nuevo por el eje del telescopio. De pronto, le indicó al profesor que se acercara. 

—¡Sí, creo que tenemos un ganador! ¡Ven aquí y echa un vistazo!

El profesor miró a lo largo del eje del telescopio. Charles preguntó: 

—¿Las ves? Las tres estrellas, todas alineadas con la parte superior de tres estructuras rocosas diferentes.

El profesor sacó su móvil y miró la foto que había tomado en el hotel.


—¡Coincide! ¡Tom, Elisa, venid aquí y echad un vistazo!



Tom miró por el eje del telescopio, todavía sin estar seguro de lo que se suponía que debía ver.

—¿Lo veis? —preguntó Tim —. ¡Esas estructuras rocosas en la distancia se han dispuesto a propósito para alinearse con esta configuración estelar durante el eclipse lunar!

Era cierto. Las tres estrellas parecían estar en la misma posición que en el pictograma antiguo, pero Tom no tenía idea de qué significaba esto o por qué los demás estaban tan emocionados.

Elisa temblaba. Miró hacia el eje durante casi un minuto. Finalmente, habló. 

—Esto lo prueba, ¿no es así, Charles?


Charles asintió, sonrió y abrazó a Elisa. 

—Sí, esto lo prueba. 

Tom estaba desconcertado.

—No os entiendo muchachos. ¿Qué estáis buscando?



—Creemos que este es un marcador dejado por los Anasazi que identifica al planeta K851b —explicó Charles.


—Planeta K8.... ¿qué?



—Lo siento, Tom, pero me llevaría demasiado tiempo explicarlo. Básicamente, acabamos de demostrar que hace miles de años, los Anasazi sabían de la existencia de un planeta específico similar a la Tierra ubicado a veintitrés años luz de la Tierra.

Elisa sonreía mientras seguía aferrada a su marido. 

—¡Es cierto! ¡Es realmente cierto!


—Todavía no comprendo —dijo Tom desconcertado.

Charles se secó el sudor de la frente.



—Tom, no tiene sentido mantener esto en secreto. Hay una misión altamente clasificada para salvar a la raza humana de la extinción por el inminente asteroide.


Tom hizo una mueca.



—Entiendo tu incredulidad, Tom. Probablemente me sentiría igual si estuviera en tu posición. Baste decir que, hace cuatro años, se envió una expedición espacial tripulada al planeta K851b para recrear la civilización humana.

«De acuerdo, ¡esto es demasiado!» pensó Tom. No más sonrisas, no más charlas triviales. Estaba cansado y solo quería volver a casa y no volver a ver a estas personas por el resto de su vida.

•
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Salieron del Cañón del Chaco, listos para el largo viaje de regreso a Arizona. 

Tom permaneció callado todo el tiempo, mientras llevaba al profesor de regreso a Winslow y a los Timoshenko de regreso a Sedona. Cuando llegó a casa, eran las tres y treinta y siete de la mañana y estaba exhausto.

No pudo dormir en toda la noche. ¡Realmente lo habían engañado! ¡También engañaron al viejo indio Hototo! La carta, del presidente de los Estados Unidos, ¡vamos! ¡Esa fue buena! Buen toque, ¡parecía tan auténtica! Parecían tan creíbles.

Por la mañana, Tom preparó su café y desayunó. Tendría que devolver la Lincoln a la agencia de alquiler cuando abriera a las nueve de la mañana.

No podía dejar de pensar en lo impensable: ¡y si tuvieran razón, si solo quedaran trece días! Si su disparatada historia era cierta, ¿qué opciones tenía? ¿Podría escapar? ¿Estaba Canadá lo suficientemente lejos?

Decidió que la mejor opción era asumir que le quedaban trece días de vida. Se tomaría unas vacaciones de dos semanas. Si un asteroide no impactaba, genial, volvería al trabajo, reanudaría su vida, todo volvería a la normalidad, sin daños.

Luego empezó a pensar en sus hijos: ¿Cómo eran Jeff y Tom? ¿Qué estaban haciendo? ¿Qué aspecto tenían? ¿Vivían en Rockford? ¿Donna todavía estaría allí? ¿Se habría vuelto a casar?


A las ocho y media de la mañana llamó a su jefe.



—Hola Greg —dijo Tom —. Ha surgido algo. Una emergencia en casa. Voy a tener que tomarme unos días libres.

—¿No puedes esperar, Tom? ¡Te he programado para dar un recorrido por el Gran Cañón mañana!

—Lo siento, Greg. Esto no es negociable. Marty puede hacerlo, está jubilado, pero aún puede encargarse de los recorridos por el Gran Cañón. Me temo que tengo que irme. 

Y con eso, Tom colgó. 

Parte II:

Planeta K851b,

80.000 años en el futuro
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Capítulo 3
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J

ano podía ver débiles vapores provenientes de detrás de la esquina del edificio; había un hedor pútrido que le provocaba ganas de vomitar. La criatura debe estar posicionada para un ataque, se dijo a sí mismo. Con cautela, cogió el micrófono de su casco y ahuecó su mano derecha sobre él. Lo más silenciosamente posible, le envió un mensaje a Steven:

—Tengo el objetivo a las diez en punto. 

Pegando su cuerpo a la pared, esperó la respuesta de Steven a través de sus auriculares.


Finalmente la escuchó, pero no pudo distinguir las palabras.



—Ah, Jay... (ruido) ... Jay... no vienes... (ruido)... ¿Puedes repetir?

—¡Dije las diez en punto! —repitió Jano, preocupado de que los Gorgonops pudieran oírlo —. ¡Repito, repito, a las diez en punto!


—Todavía no puedo copiar... (ruido)...

—¡Verdamndt! —maldijo Jano en voz baja.



A solo seis metros de distancia estaba el premio: la Urna Dorada. Estaba tan cerca que casi podía tocarla, pero estaba resguardada por todos lados por la manada de Gorgonops, ¡gigantescos reptiles carnívoros! ¿Dónde diantres estaba Steven? ¿Qué le había pasado?

Entonces vio un destello dorado, el reflejo del sol rebotando en la armadura de Steven. Se encontraba al otro lado de la calle, agachado detrás de una pared de ladrillos. Jano observó cómo Steve avanzaba poco a poco, reptando, portando su ametralladora al estilo guerrillero.

De pronto, Steven salió rodando desde detrás de la pared, la ametralladora disparó hacia la criatura a ráfagas desde una posición agazapada. Apuntando al diminuto cerebro del gran macho alfa, disparó al menos veinte rondas; luego se puso de pie tambaleándose y cambió de posición, apuntando desde la cadera, gritando al estilo Rambo, "¡Yaaah!" Las balas impactaron la enorme piel del reptil, dejando un sendero de agujeros ensangrentados, desde su hombro hasta su cabeza, hasta que... clic, clic, clic, ¡el cañón quedó vacío!


—¡Verdamndt! —maldijo Steve.



Sin balas y sin opciones, Steven miró directamente a su camarada Jano y gritó: 

—¡Jay! ¡Ayuda! ¡Me quedé sin municiones!

A estas alturas, la manada entera de Gorgonops estaba en alerta. Al menos treinta de ellos, cada uno del tamaño de un rinoceronte, avanzaban pesadamente en dirección a Jano y Steve. El macho alfa, sangrando profusamente, resopló con fuerza, indicando a la manada que atacara.

—¡Jay! ¡Ayúdame ahora! —gritó Steve.

Con cautela, Jano se acercó a Steve hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para arrojarle su cinturón de munición extra. Quizás un asalto combinado podría hacer retroceder a la manada. Tomando una respiración profunda, Jano se lanzó a la calle solo para tropezar y caer al suelo.

De pronto, se escuchó el fuerte chillido de un altavoz. 

—Jano, ¿estás bien? ¡Lo siento muchachos, pero creo que alguien del último grupo dejó su camisa en el suelo! 

Michael, el dueño de la tienda, salió corriendo de la cabina de control y entró en la sala de juegos de realidad virtual. Cogió la camisa. 

—¡Lamento mucho esto, muchachos! Podemos empezar de nuevo si queréis.

—No, de todos modos tenemos que irnos, Mikey —dijo Jano mientras se quitaba las gafas de realidad virtual, transportándose desde un colorido mundo virtual de regreso al mundo real: la Sala de juegos de realidad virtual ubicada dentro del Edificio 1 de Súper ordenadores. La habitación estaba construida con tableros de partículas de helecho plastificado, rampas y paredes, que coincidían con la geometría del mundo virtual.

La sala de juegos se había vuelto muy popular entre los jovenes de Nueva Múnich, con varios juegos de disparos, como "El Ataque de los Gorgonops", "Sobrevivencia", "La Guerra de los Mundos" y "King Kong versus Godzilla". Cada juego requería una configuración compleja de rampas y paredes que coincidían con el mundo de la realidad virtual. Esta tarea mantenía a Michael, el operador de la sala de juegos, siempre ocupado moviendo los accesorios entre los juegos.

Jano y Steve tenían dieciséis años. Se referían a sí mismos como "primos", aunque, técnicamente, no estaban emparentados. Jano, que había sido concebido por padres en Grecia, había sido adoptado por Horst e Ingrid Apoteker, en este planeta a veintitrés años luz de la Tierra; El padre de Steve era hijo de Horst e Ingrid. Técnicamente, ¡eso calificaba a Jano como el tío adoptivo de Steve!

—Jay, tenemos que irnos —dijo Steve —. La ceremonia de los nuevos cadetes es a la una de la tarde. 


—Tenemos tiempo suficiente —replicó Jano.



Los dos muchachos salieron del Edificio 1 de Súper ordenadores, caminando por la Haupt Straße —la calle principal— de Nueva Múnich, hacia el puente que cruzaba el río hacia el Sector norteamericano. Nueva Múnich, o Neu München, como la llamaban los alemanes, se había convertido en una comunidad de unas 1.200 personas desde que la primera nave espacial que transportaba robots y embriones crionizados aterrizó en el planeta K851b unos setenta y cinco años antes.

•
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La idea de colonizar un planeta utilizando embriones crionizados para ser criados y educados por robots se originó como un disparatado experimento mental entre dos amigos, hacía más de 80.000 años. Charles Timoshenko y Frank Erbstoesser se sorprendieron bastante cuando los gobiernos de Estados Unidos y Alemania adoptaron su idea. Fue un esfuerzo desesperado por salvar a la humanidad de la extinción porque un enorme asteroide fugitivo estaba a punto de impactar la Tierra.

La misión, cuyo nombre en código era el Plan "Cuando los Mundos Chocan", implicó el envío de tres transbordadores al planeta K851b. Los cohetes aterrizaron en tres sitios: el sitio “Nueva Múnich”, que sería colonizado por los alemanes, descendientes de sesenta embriones crionizados; el sitio “Nuevo Edén”, destinado a ser habitado por estadounidenses, también descendientes de sesenta embriones crionizados; y el sitio "Einstein-Newton", que estaría bajo el control de robots que habían sido programados para fabricar las exigencias de la población humana.

En su mayor parte, la misión transcurrió sin problemas: después del aterrizaje, los robots pioneros construyeron los refugios y la infraestructura necesaria para criar a los humanos. Una vez que los dos asentamientos estuvieron listos, los robots gestaron los embriones crionizados, utilizando máquinas de "parto" de fabricación alemana. Los embriones se gestaron en grupos de quince individuos llamados "Reanimados", y los miembros de una Reanimación compartieron el mismo cumpleaños. Hubo una diferencia de cinco años en la edad entre los grupos de Reanimación consecutivos.

Desde el día en que nacieron, los jóvenes reanimados vivieron vidas algo predecibles. Desde temprana edad, trabajaron duro, cuidando campos, alimentando ganado, haciendo artículos hechos a mano para la vida diaria y asistiendo a la escuela. Antes de cumplir los dieciséis años, desconocían por completo las extrañas circunstancias de su existencia. Sin embargo, sus vidas cambiaron abruptamente cuando cumplieron dieciséis años, fue cuando se enteraron de que las "personas" que los criaban eran en realidad robots y que ellos mismos procedían de un planeta distante llamado "Tierra". Escuchar esta noticia fue tan impactante para ellos como para el joven Clark Kent enterarse que era del planeta Krypton.
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